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AN PASADO cien 
años, con precisión 

. el 5 de septiembre, 
" -=- desde que murió en 

ln paz de los justos 
quien en vida y gloria se llamó Manuel 
Blanco Encalada y fuera el primer almi­
rante que tuviera Chile, asi como el pri· 
roer Presidente de la República con ese 
titulo. 

Blanco Encalada nació en Buenos Ai­
res el 2 1 de abril de 1 790. Sus padres, 
ambos de noble estirpe, fueron el oidor 
don Manuel Lorenzo Blanco Cicerón y 
la ilustze doña Mercedes Calvo de Enea· 
l"da y Recabarren. 

Don Lorenzo era oriundo de Galicia y 
según don Miguel Luis Amunátegui, des­
cendía de uno de los cuatro primeros con· 
des de Castilla mandados degollar por el 
rey de León don Ordoño JI, porque se 
querian levantar por reyes. Fue traslada­
do a Chile para servir el cargo de fiscal 
en la Real Audiencia y contrajo matri­
monio en Santiago, el 7 de agosto de 
1779, con la mayor de las hijas del mar­
qué! de Villapalma y Saudín, quien po· 
seia en Chile cuantiosos bienes y cuyo 
mayorazgo estaba en Sevilla. 

Como en aquella época España vivía 
recelosa y fiel guardadora de la integri­
dad de sus colonias, prohibía a sus agen· 
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tes superiores, como una medida de ma .. 
yor fidelidad al reino, contraer matrimo· 
oio con mujeres residentes en su juris­
dicción. El oidor Blanco, tras poderosas 
influencias obtuvo cfte permiso, que le 
fue concedido por real cédula del 24 de 
man:o de 1779 y por la cual se !e desti­
naba •imultáncamente a la Audiencia de 
Charcas. 

Del matrimonio de don Lorenzo Blan­
co y doña Mercedes de Encalada nacie­
ron cuatro hijos: Ventura, Car1nen Ana, 
Carmen Rafaela y Manuel; este último 
quedó huérfano de padre a los 7 meses y 
dias. en Buenos Aires. a cuva Audlencia 
había sido trasladado don Lorenzo muy 
poco tiempo antes. 

El hecho de que el niño Manuel no 
haya virtualmente conocido a su padre, 
por cu.ya memoria eiem¡:>rc tuvo extrema 
veneración. hizo que i-us más tiernos afec­
tos Jos vaciase hacia su madre, a cuya vi· 
da se consagró por entero. Este gran cari­
ño tuvo un efecto trascendente en su vida, 
pues dadas las circunstancias aue rodearon 
a-u cuna -nacido en Buenos Aires. siendo 
su padre e• pañol y su madre cbilena­
tJ>Udo adoptar como su patria la nación 
que Je ofrecie1e mejor porvenir. Sin em· 
bargo. no por ambición de un futuro más 
b eneficioi o. sino por ser la patria de su 
madre, no titubeó ni un instante en ace p­
tar a Chile como la suya. a la que sirvió 
como el más amante de sus hijos. 

El niño Manuel fue bautizado en la ca­
pilla de la Compañía de Jesús en Buenos 
Aires y siempre que relataba las amargu· 
ras de su vida, aolia exclamar con ironía: 
.. Mj mayor defecto no e& mi ! ordera. sino 
el no haber sido bautizado en la Catedral 
de Santiago". 

Aprendi6 ! U.s primeras letras en una 
e!.euela primaria bonnercn.se dirigida por 
un español de apellido Atgcrin. Su madre 
viuda, doña Mercedes, dama instruida, 
inteligente, acostumbrada al lujo, a la 
opulencia, y sin la ayuda de su finado ma­
rido, había ya enviado a su hijo Ventura 
a España, donde su hermano, el noble y 
rico marqués de Vil lapalma, don Manuel 
C8lvo de Encalada y Recabarren, quedán­
dose en Buenos Aircs con sus demás hi­
jos y en espera que a su tiempo el mcno1 
de ellos pudiera seguir a su hermano 
Cuando el niño Manuel cumplió los doce 
nños, doña Mercedes decidió darlo una 
educación esmerada, la cual no podría re ... 

cibir en un continente americano atrasado 
en muchos años con respecto a los cultos 
europeos, por cuanto la propia España se 
encargaba de evitar que en América se 
lograse obtener un progreso intelectual 
capaz de ponerse al mismo tono que la 
vieja Europa. Aprovechó entonces la in· 
teligentc dama la circunstancia de la pal'"' 
tida a !a metrópoli del oidor Malta Lina­
res, que iba a la Península como Conseje­
to de Indias y la del oidor Lastarria 
- abuelo de don Jo1é Vic:torino- que 
tomaría la Audiencia de Sevilla, para ha­
cer el iacrificio de separarse de su hijo y 
enviarlo a España A casa de su hermano. 

El viaje lo hizo el i oven Mo.nuel en 
1803 en la nave "San Francisco de Pau­
la", hasta La Coruña, donde se alojó en 
casa del almirante Bustamante, quien po· 
co má• tarde defendería gloriosamente 
las fragatas de Cádiz contra los ingleses. 
La navegación impre.sionó mucho al jo· 
von Manuel y desde entonces cobr6 gran 
afinidad por cuanto se relacionase con el 
mar. 

De La Coruña partió a Sevilla a casa 
d el marqués, au tío materno, de quien re· 
cibió cuidados .solícitos y gracias a su in­
fluencia y título, pudo matricularse en e l 
Seminario de Nobles de Madrid, Que en 
aquel entonce& era el mejor colegio de 
E,;paña. En 1805 pasó a la Academia de 
Marinos de la isla de León, obedeciendo 
a ! u vocación . En 1807 ya estaba incor­
porado a la Marina española, como alfé­
rez, a bordo de la fragata "Carmen", 
donde tenía a eu cargo un mortero con el 
cual te adies tró como artillero. Su bautis­
mo de fuego fue el combate naval contra 
la ""cuadra francesa que bloqueó Cádiz 
en m~n:o de 1808, conduciéndose con 
eingular bravura, valiéndole ello el aseen­
"' n alférez efectivo de fragata. 

f:.sc mismo año consiguió ser destina· 
do al apostadero naval de El Callao, a 
las órdenes de su primo hermano, el bri­
gadier d e ingenieros y Comandante Ge­
neral de Marina, don Joaquín de Molino. 
El viaje desde España a Sudamérica lo 
realizó en la fragata "Flora", con rumbo 
hacia Buenos Aires , desde donde el joven 
Manuel Blanco cruzó las pampas y cordi­
llera para visitar Santiago y Valparabn 
en Chile, y de allí seguir al Perú. 

Cuando en 181 O estall6 el movimiento 
emancipador en el Plata y luego en Chile, 
Blanco Encalada llevo.ha sólo dos Nios 
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de serviclos en El Callao. El cazurro y re­
celoso virrey Abascal. .que conocía muy 
bien )u actitudes revolucionarias de los 
parientes de cst.e jovc.n oficial, fingió una 
comisión y (o envió nuevamente a Espa· 
ña.. para liberarlo de un contagio que juz· 
gaba !cría irremediable. 

La verdad era que al joven Blanco En­
calada se le alejaba. no con propósitos mi­
litares, sino como un proscrito, eomo un 
desterrado, para qce no $C volviera con­
tra la causa realista. Esto lo comprendió 
claramente Blanco Encalada y moviendo 
influeneizs consigujó ser enviado a Mon­
tevideo, embarcado como oficial en la 
fragata ''Palom.a". que venía a reforzar 
las fuerzas españolas al servicio del gene­
ral Elío. Ello ocurrió en 1811. El jefe pe­
ninsular quiso probar desde luego el gra· 
do de arnericanismo del joven alférez y 
su verdadera inclinación a Ja Corona y en 
dos oportunídadcs le ordenó comisiones 
hoetilcs contra los patriotas de Buenos 
Aires, que Blanco cimplcmcntc rehusó 
cumplir, alegando sus relaciones fa.milia· 
res con lo!J. revolucionarios del Plata. Por 
cierto que las sospechas renacieron y se 
decidió volverlo a España. 

Habiendo sido advertido a tiempo de 
los prop6sitos indicado•. que atentaban 
contTA su libertad, por ciertas domas de 
la aha sociedad de Montevideo. doña 
Margarita Viana y Ja señorita Pepita Uri­
bc. quienes le proporciona.ron los elemen­
tos necesarios pa,ra la fu:¡a, el joven Bla_n• 
co cscap6 a Buenos Aires. Anduvo erran· 
te durante dos o t·res semanas por v-:illes, 
botqucs y llanos, ticmprc ocultándoie:. 
Cruz6 los rlos Paraguay y Uruguay y des­
pués de recorrer 80 lcguas,_llegó a la ca­
pilla Je Mercedes. donde halló acampa· 
do al ejército de Buenos Aires. siendo 
acogido cntusiastamente por los ge.nerl\les 
Viana y Soler. Atraído por el cariño de 
w tío Martín Calvo de Encalada. quien 
lo había hecho nomb111r capitíin de arti­
llería en 181 1. tom6 el camino de Chile 
o principios de 1813, llegondo a Santiago 
cuenda acababa de recibirse la noticia del 
dc$embarco de Pareja en Talcahuano. De 
inmediato se incorpor6 al ejército patrio­
ta. 

El general don José Miguel Carrera lo 
dest¡nó al arma de- artillcr[a y a la cons· 
t·rucción y reparación de cañones y arma­
mento. En c1 curso del gobierno carrerino. 
Blanco Encalada organizó la primera 
maestranza y el primer taller de ormas 

que tU\IO el paÍ¡, AJlí se fabticaron y com· 
pu!'Ícron numerosos armamentos enlplca­
dos en ]a guerra de la independencia. En 
1814 ya era teniente coronel y se- vio en· 
vuelto "n los diferencias de los caudillos 
patriotas, y como su tío y todos los 'ºpe­
lucones" de Santiago, se p1onunció con· 
tra los he1manos Carrera. 

Por C!ta razón el gobierno revolucio­
nario le confió el mando de una división 
encargada de reconquistar Ta.lea, siendo 
investido con ]as atrjbuciones de un gene· 
ral, teniendo eólo 24 años. Su expedición 
no tuvo éxito y regresó burlado y dcrro· 
tado por la. astucia de un guerrillero espa· 
ño! de Lontué, Angel Calvo, a quien má• 
tarde San Martí.n hizo fusi_lar en Maipú. 

Al volver a Santiago, Blanco Encalada 
pidi6 ser juzgado por un consejo de 8'ue· 
rra, pero ello no fue necesario en virtud 
de su probada integridad y valentía. 

El desostte de Rancagua lo obligó a 
cmigra.r a Mcndoza, pero una pa1tida rea· 
lista en Santa Ro•a de los AndC$ lo de­
tuvo y ~pre-.a6, siendo conducido ante la 
presencia del ¡cncral Osorio. quien lo 
nmenazó con fusi larlo por su deserción de 
Montevideo, que eenoeía dCfde Lima; 
pero, quizás ai por au juventud, prcfir-ió 
c.ondenarlo a destierro y prisión de 5 años 
en el presidio polít-ico de Juan Fcrnández, 
un lugar que durante la reconqulata cspa.· 
ñola fue de horrendo suplicio. de ostra­
cismo c.ruel e inhumano, donde el trato 
dado a !01 patriotas •61o podía compa­
ra,r•e a aquel que imponla la lnquiaición 
a sus víctimas. 

En ute triete prc.tidio purgó el gene· 
roso capitán chileno de adopción eu gran 
patrioti1.mo durante do$ a_ños y medio. 
Un día de marzo de 181 7, Blanco Enca­
lada vio en el horizonte lejano las velas 
de un bergantln. Ese era el ··Aguila". c.ap­
turado a los eapañoles en Valparaíso, que 
iba a la itln a rcttatar a esos infelices c:on· 
finados, llevándoles, al mismo tiempo, la 
gr-ata noticia de la victoria de Chac.abuco. 

Al regretar a la patria libre, Blanco En­
cnlada •e incorporó el 19 de julio de 18 1 7 
como sargento mayor de artillería ~n el 
ejército chileno y no en el argentino, co­
mo lo ob:scrvn cla.ramcnte don Bcnjanlln 
Vicuña Mackcnna. Se hizo cargo de doce 
piezas de artillería y al frente de su bate· 
ría pudo talvar, en parte, de un colepso 
completo, al ej~rcito unido en la acción 
de Cancha Ravada. 
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Después, en la decisiva batalla de Mai­
pú, el c;omandantc de artillería Manuel 
Blanco Encalada hizo prodig_ios con sus 
c.añones, l'l la.s órdenes del ¡tencral Las 
Horas. Fue tal la destrcz.a de Blanco que 
el general upañol Ordóficz, al caer pri· 
aionero, preguntó por el jefe europeo que 
había manejado con tanta habilidad la 
artiHería. Unos días después de aquel cé­
lebre 5 do abril de 1818. B!anco, el dla 
14, era nombrado teniente coronel efcc· 
tivo de su arma. 

Pero Majpú no era la solución d cfini· 
tiva de Ja Independencia, pues en cua.I· 
quier momento podría llegar una nueva 
expedición castellana a recupe.rar lo pcr .. 
dido. 

Ya desde Chacabuco ol gobierno do 
O'Higgins y su infatigable ministro Zcn­
leno $C preocuparon activamente en pre .. 
parar una e.!cuadra para obtener el domi­
nio del mtir y llegaT al Perú, al corazón 
del virreinato. y allí derrotar definitiva· 
m.cntc it.l adversario. 

Pero Chile no estaba en absoluto ca­
pacitado para formn.T tal escuadra, No ha­
bía ni hombres aptos para navegar ni me­
nos p i¡ra pelear en el mar y no se conta .. 
ba con buques de guerYa. Los buques de 
propietarios chile.nos eran infimo,, De ta) 
modo, fue preciso buscar otros medios en 
el extranjero y en e!pech1l en lngloterro 
y Est-adot Unidos. Tampoco podrian cona· 
truirsc en Chile. pues la capacidad de los 
a::tillero' de Nueva Bilbao (Con&titue-ión) 
no daba más que para lanchones. 

Fa!ta.ba d e todo: anclas. cadenas. ins­
t-Tumental de navegación. Sólo se hacían 
jarcias, ma$ no a.sí las velas. No había 
cartas gcográfica.s ni dcnoleros. 

Y. más que eso, faltaba el dine:ro. La 
guerra había arruinado al país. El hacer 
de la nnda una escuadra era un milagro 
y e::c milagro lo hicieron O'Higgins y aut 
hombrc.s. entre quienes se contaron Zen· 
tono y B!anco Encalada. 

Se envió a don Hermenegildo Aguitrc 
" los Estados Unidos, a don Antonio Al­
v~rez Condarco a Europa y a don Miguel 
Zañartu a Buenos Aires a obtener buques 
y poco a poco fueron é.&tos llegando. 

El 28 de junio de 1818 se nombró a 
Blanco Encalada, con el grado de capi­
tán de marina de primera clase. Como Co· 
mandante Ccneral interino del Departa· 
mento de ~1arina. con sede en Va)para(so 

y se le encargó también que organizara 
una Academia de Guardia.marina., para 
formar oficiales chHenos. 

Se lo encaf1!Ó además la recluta de roa· 
rinos ingle.es y norteamericanos ofrecién· 
doles cuatro veces más paga que a los 
chilenos y se terminó con las patentes de 
corso. Para completar las tripulacionc$, 
muy numerosas en los buques a la vela, 
te recurrió a la leva forzosa. El alma. de 
etta dura labor fue Blanco Encalada. Se 
creó un batallón de Infantería de Marina 
y una brlgada de u.rtillcros de mar. La 
M:..rina comenzó a formarse. 

Cuando 1e supo en Chile la partida de 
uo convoy con tropas que venía de Cádlz 
crcoltado por la "María habel'", ya so 
contaba en el país con el navío º'San Mnr· 
t!n", la fragata " Lautaro", la corbeta 
"Che.cabuco" y los bc.rgant.ines "Arauca .. 
no .. y º'Pucyrrcdónº', este último el mis­
mo "Aguila .. que retiró de las mazmonas 
de Juan Fernández a los connotados pa­
triotas allí confino.dos. 

Blanco Encalada, i:icndo Comandante 
G eneral interino de Marina, pidi6 al go­
bierno el mando do la "Chacabuco", de­
jando •n tierra, on rn cargo. al capihin do 
corbeta J uan José Tortol. E.I gobierno, on 
cambio. !e dio el mando de toda la escua .. 
dra, mienl-ras no llegara de Europa Lord 
Thomas Cochranc. contratado por Alva· 
rez Condarco para este cargo. 

No es neectario detenerse en detalles 
ya muy conocidos respecto del zarpe de 
la Primera Escuadra Naciona! y de la cap­
tura de lz "Maña Isabel'" en Talcahuano. 

El hecho os que Blanco en un docu­
mento público habia expresado: "E' p re­
cito que la Marina chilcn.n señale Ja épo­
ca de su nacimiento por la de su gloTia ... 
Y cito fue cumplido cabalmente. La fra­
g·ata "Maria Isabel" y gran parte de los 
tTansportcs fueron capturados y quedó 
desharalada la expedición española a las 
costas do Chile. Blonco también había 
ofrecido a OºHig¡:ins la espada del jefe 
de la expedición peninsular e igualmente 
lo cumplió. 

fil 26 de noviembre de 1818, en el pi· 
náculo de eu gloria. después de la captu· 
ra de la "Reina María Isabel" un mes 
atr&•, Blanco Encalada, de 28 años, se 
cas6 con doña María del Carmen Cona 
Lópcz, do sólo trece años do edad Y do 
una belleza d .. lumbranto. 
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La rceiente acción naval de Blanco, 
coronada por el éxito y sólo con una fa­
lla marinera que afortunadamente no tu­
vo tratcendencia. que fue la falta de pe­
ricia al sallr de Talcahuano con el navío 
"San Martín", produjo en el 6.nimo de 
los creador<:$ de la escuadra y de la ciu· 
dadanía en general una situación si se 
quiere de confU!ión o duda sobre quién 
debería ser el comandante en jefe de Ja 
fuerza naval: •i el hombre que se habla 
destticado por su reciente triunfo o el vi­
cealmirante Cochrane, que venía a Chile 
llamado por un compromiso formal y con 
el cual había que cumplir la palabra em· 
peñada. 

Hay veraiones de que lrisari-i manifestó 
que !6lo la obstinación de San Marlín dio 
lugar a1 nombramiento de Cochranc: pe­
ro, cualesquiera que hayan sido Ja opinio­
nes. había una situación de dificil solu­
ci6n. Fue el propio Blanco. quien, pasan­
do por sobre su amor propio, consintió 
en ser el icgundo de Cochrane, no obs­
tante haber sido el fundador de la Marina, 
porque conaideró al vicealmirante e.sco­
cés con una experiencia mucho mayor 
que la &uya, en vista de la jusla fama de 
que veÑa precedido. Para él primó el 
amor al ;>aís elegido como su patria an· 
tes que un problema de mando de una 
fuerza. Y ello lo ennoblece. 

El 28 de noviembre de 18 18 llegaba a 
VaJparaíso In nave mercante "Rose". 
donde venía el célebre vicealmirante Lord 
Thom.as Alexnndcr Cochranc con au cs­
po1a y familia y algunos oficiales cspe"' 
cialmente por él escogidos para inte.grar 
la incipiente escuadra chilena. Blenco, 
adoptando la 1e.solución que hemos seña~ 
loido. se pre::ent6 a Cochranc para q~c 
ditpu!iera de él y sus oficiales. El prop10 
Cochrane lo contignn. a.sí en sus Memo· 
rías: "El almirante Blanc-o me cedió con 
liberalidad patriótica su puesto. bien que 
au reciente acción heroica le diese dere­
cho a conservarlo. haciéndome además el 
ob!equio de anunciar en persona a las tri­
pulaciones de buques el cambio que aca· 
baba de efectuarse". 

El 11 de diciembre de 18 18, el gobier­
no. de acuerdo con el Senado, confirió el 
mando de la escuadra a Cochranc, que­
dando como ••!!'Indo jefe de ella Blanto, 
c.on el título de cont.roalmiranle. 

El 25 de diciembre Cochrane enarboló 
su insignia en la frag:ftl1' '"O'Higgins·· (ex 

"Maria Isabel") y de inmediato comenzó 
el alistamiento de Ja escuadra para la ex· 
pedición que debía lr a destruir el poder 
re<l!ista del Perú y ucg\lrar ul la liber· 
tad de América. El plan era bloquear El 
Callao y cortar con ello las líneas de co· 
municaciones marítimas que abastecían 
dircctnmentc al virrey en Lima. Para el1o 
la fuerza. naval se organizó en dos divi­
tiones: una, compuesta por el navío '"San 
Martín". las frasratas " O'Higgins" y " L"u· 
taro" y la corbeta "Chacabuco", directa· 
mente al mando de Lord Cochrane. la 
cual •e hizo a la vela el 14 de enero de 
1819. la segunda división, mandada por 
B!anco, compue&ta del "Galvarino ... el 
"Pueyrredón" (nombre que tomó el ber· 
gantín "Aguila") y el "Araucano", de· 
bía. partir cuando Ue¡aran los demás bu· 
ques comprados en In Argentina. 

El comandante de)" "Lautaro", Woos· 
ter. en el momento de dar la ve!a, se 
pretentó a Cochrane diciendo que no po­
día hacerlo porque había de1contento en 
su tripulación por no haber eido pagada 
y no tener vestuario suficiente. A l contes­
tarle C,ochrane que tomare cuanto quisie­
•e de la "O'Higgina", Wooster •• moles· 
tó y d;mitió su cargo. el cual le fue ciado 
a Mn.rtln Jorge Cuise. quien, 11 au vez, fue 
también desobedecido por la tripulación. 

Ante esta franco demostración de in­
disciplina. el contraalmirante Blanco En­
cola.di!., no acat·ando los consejos de sus 
amigos, mirando solamente el cumpli­
miento del deber, se presentó acompaña­
do de su mayor do 6rdenes en ol buque 
sublevado, separó tres soldados de mari­
na y un marinero y los hizo sortear para 
que fuete uno de ellos fusilado y el resto 
azotados. Esto surtló efecto y el personal 
pidió clemencia, que Blanco acogió. Era 
tal su prettigió que nadie se atrevió a pro­
longar la embarazo!a situación y la "Lau· 
taro .. zarpó a reunirse con el re!:tO de las 
na.ves de Cochrane. 

No hablaremos de la sublevoción do la 
··chacobuco .. , por lot mÍ! mos motivos 
que la anterior y pronosticados por Blan­
co nl gobierno, por no haber éste int~r 
venido en )os hechos: pero todo esto se· 
ña.la la.s condiciones en que se hallaba. la 
bisoña escuadra patriota que pretendía 
ganarle a España el dominio del Pacífico. 

S6lo el 1 7 de marzo Blanco se hace a 
la vela con el "Ca!vorino" y el "Puey­
rredón .. a reunirse con Cochrane en Hua· 
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cho. Con tal refueno, Cocbrane mandó 
al "Pueyrredón" a relevar a la º'Chacabu­
co.. para que ésta pudiese hacer aguada 
en Huacho y dispuso que Blanco. eon su 
insignia ahora en el "San Martín". una 
vez todos los buques aprovisionados. se 
dlrigie!c a El Ca11ao a bloquear, mienlTá.S 
él iría a Supe por un período de d iez a 
quince días. 

Pero se dio el caso que Cochrane de .. 
moró su regreso y los buques de Blanco 
quedaron ee:casos de víveres, dejándolo 
en una difici1 situación, pue-.s en esas con .. 
diciones no podía sostener por rr:.ucho 
tiempo el bloqueo de El Callao. 

En estas circun1-tancias, no pudiendo 
obtener víveres, reunió a bordo del ''San 
Martín•• o. los comandantes y con su 
acuerdo despachó a la .. Chacabuc.o'º en 
busca del "Pueyrredón", que habla deja· 
do en Chorrillos y con órdenes de dirigir· 
ae: a Coquimbo. El, por su parte, zarpó 
con el "San Martín" y 1a "Lautaro" a 
Valparaíro, lleRando allá el 25 de moyo 
de 18 19. 

Al sabene el abandono del bloqueo de 
E l Callao, cayó sobre la cabeza de Blan· 
co un rayo que procur6 mermar su bien 
ganado prutigio. Se olvidaron sus anti· 
guos tcrvicios, iu~ enormes tacrificios y 
se le hizo objeto de toda clase de impro­
perios. condenándose su proceder, y el 
propio gobierno. juzgando $U conducta 
!-in mayores antecedentes y sólo por las 
apañencias, pus.o en el parte en que Blan­
co daba cuenta de su regreso, cata orden 
terminante e impropia para un eontraal· 
mirante de su calidad y héroe nacional 
después de la captura de la "María Isa· 
bel"': .. Conté.stese al oficiante que mien­
tras en un Consejo de Guerra se c:itamine 
au conducta relativamente a haber alzado 
el bloqueo, p~rmanez.ca arrestado en t u 
c.ft•a. Zcnteno . 

Blanco hubo de e•peror el momento de 
la vindicación y sufri6 estoicamente y re· 
!.ignado Ja ingratitud, en el eonvenc.imien­
to de que el Consejo de Guerra lo exo· 
neraría de todo ca.rgo. 

Explicó claramente a o· Higgins las Ta· 
zoncs que lo obligaron a abandonar el 
bloqueo y dio. adcmá.s. a luz. un opúscu­
lo titulado: "Justificación que presenta. a 
su patria el contra.almirante de la Esc.ua· 
dr• Nacional de Chile, don Manuel B!an· 
e.o Encalrula". en el cual refuta en forma 

clara y brillante los cargos formulados y 
muestra doeume.ntalmentc cómo .se dcs­
arrollaron los hechos. 

El 22 de julio de 1819 se reunió en 
Valparaíto el Consejo de Guerra, prcsi 
dido por Lord Cochrane y formado por 
los coroneles Mariano Larrazábal. Joa· 
quin Prieto, Pedro Conde y L'uis de la 
Cruz, que oyeron al fiscal, capitíin de fra· 
gata don Juan José Tortel y al auditor 
don Antonio Alvarcz Jonte, dictóndosc 
una sentencia absolutoria fraoc.a y com· 
plcta. El mismo Cochrane, que inicialmen· 
te se sintió mOlc.sto por el abandono del 
bloqueo de El Callao por Blanco, expre· 
só: ··soy de opinión que el contraalmi· 
rante Blanco, habiendo dejado el blo­
queo de El Callao, no hizo sino ejercer 
el poder dia.crecional de que estaba re­
vestido para obrar según su libre y mejor 
juicio, no pudiéndose, en consecuencia, 
hacerle reproche o cargo legítimo en la 
materia". 

El gobierno dio au visto bueno al fallo 
ab.solutorio y conf-irm6 a Blanco como el 
segundo de Cochrane en lo. próxima ex­
pedición que se harta al Perú. 

Esta nueva cxpcdici6n se hac{a a ]a 
mar el 12 de septiembre de 1819 y enor­
bolaba su inslgnia de segundo el contra"' 
almúante Blanco Encalada en el navio 
"San Martín", comandado por el capi· 
tán de navío Guillermo Wilkinson. El 
rctuh~do no fue favorable a la escuadra 
d., Cochrane, pues lo fallaron los famo· 
so.s cohetes Congréve que tanto éxito oh 
tuvieron en Aix. pero pudo terminar con 
la captura de los lragata.s " Ai...,ila" y "Be· 
goña", Blanco regresó a Valparaí.so el 23 
de noviembre. dcadc Santa con el "San 
Ma.rtín", la fragata "Independencia" y el 
trans·potte ''J e·rezana .. , una de la:s tantas 
presas de Cochrane. convertido en buquf'I 
horpital. A ellos .se lea reunió el bergantín 
.. Araucano .. , mientra.s Cochrane seguía. 
con la "Lautaro··, el "Calvarino" y el 
"Pueyrred6n" en persccuc.i6n de la "Prue• 
ba". que se decía se hallaba en Guaya· 
quil. 

En la tercera expedición al Perú Blnn· 
co no tomó parte, pue-. por decreto del 7 
de junio de 1820 habfa sido trasladado 
al Ejército, como Jefe interino del Estado 
Mayor y Comandante General de Armu 
de Santiago. Además, con fecha 7 de 
acpticmbre de ese mismo año. el Senado 
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habíale conferido el alto honor de datle 
la invC3tidura de Mariscal de Campo. El 
traslado de Blanco al Ejército fue a •u 
propia solicitud. Aun cuando en los do­
cumentos de Ja época no se encuentra nin· 
gún motivo para inducirlo a tomar e.sa de­
citi6n, que sin duda envolvía algún moti­
vo de resentin1iento con Cochrane. es de 
presumir que ello fue debido a algún he· 
cho que h11ya lastimado su dignidad de 
militar y de patriot:i. Cochrane siempre 
daba a Jos merinos extranjeros, especial­
mente a aquellos que habían venido con 
él y que le eran absolutamente leales. las 
fu.nciones más importantc.s y las empre­
sas de más riugo, y a Blanco. el segundo 
jefe de la ctc.uad ra, lo habío comisionado 
para regreur a Vnlparní.so como conduc· 
tor de enfermos. A ello se sumaba que 
en 1a próxima expedición al Perú la es· 
cuadra opcrarfa con un solo jefe. Todo 
ello influyó para que Blanco so1icita1c.t su 
ITaslado al Ejército, en defen.!a de su pro· 
pia dignidad. 

Había cq_mprado en Santiago, en la ca­
Ue Huérfano•~ una cata donde vivía con 
su famj)ia. Su nJta investidura, su induda .. 
ble timpnt!n y su g~oria reconocida, ha­
cían que iu hogar íue!c un centro muy 
fTecuentndo por la !ocledod de la época . 

Su propia nat·ura1ez.o activa y patriota 
lo hizo concebir Ja idea de resucitar la So .. 
ciednd de Amigos del País. fundada en 
181 3 con prop6sitoa de promover el adc· 
lanto loe.al y con fines de beneficencia. 
A •quello Sociedad había pertenecido !n 
gente de m&.t pre.stigio de aquel entonces. 
pero. ante los acontecimientos militares 
potteriores, dejó de funcionar. El 19 de 
muzo de 182 1 tuvo lugar en casa de 
Blanco ]a primera reunión de la renac;da 
Soc.iedad. A•i1tieron a. ella. loa ce.ñores Jo· 
sé Maria Roras, Manuel de Salas, José 
Miguel Uón ºde la Barra. Bernardo de 
Vera. José Ignacio Zenleno, José Crcgo· 
rio Argomcdo, Juan Egaña.. F ra.nci.sc.o 
Carcía Huidobro, Francisco de la Lastra, 
A.J. Warwel y el sargento mayor de ar· 
t:illería don Francisco Díaz. quien íuera el 
primer director de la Academia de Cuar­
di:imarinas. cuando ésta fue fundada. 

Allí re ditcutieron los problema$ na· 
cionales a nlvel superior: que era neccsa· 
Jio intpirar gradunlmenle el amor a las 
cicnciat, proteger las artes. velar por Ja· 
educaei6n, u:ab)ecer instituciones piado· 
su y todo cuanto fuera en beneficio de Ja. 
protperidad nacional, proPoniéndose for· 

mar uno sociedad de fines filantr6picos. 
Se levant6 un acta que fue enviilda al Di· 
rector Supremo para 1u sanci6n. Este. a 
tu vai. so)icit6 el acuerdo del Senado. el 
cual el 12 de marzo le prestó su as.enti­
rniento unánime. 

Según Vicuña Mackenna, "los primeros 
mete& de cxjstenci.a. de la Sociedad Íueron 
de fructífera labor, pues recomendó me­
jor3r el servicio hospitalario, deficiente a 
la saz6n, y costeó de su peculio la lúgu­
bre reja que permitía a los presos de Ja 
c&rcel pública hablar con •us deudos des­
de la calle y divúar un rincón de la ale· 
gre plaza que en un tiempo se llamó de 
la Libertad, teniendo la cárcel en un án· 
gulo y la horca frente a frente ... ··. 

Pero los acontecimientos po?ítico1 que 
reinaban eran de efervescencia y agita· 
ción: O'Higgins ejercía un poder dicta.to· 
riel, política errónea que levantó una gran 
rctit.tencia y que feria la causa de su caída. 
Al re•pecto, Domingo Amunátegui Solar 
dice: .. Podían ser muy buenas las inten· 
cione1 y mejores las obras del vcnc.cdor 
de Chncabueo, pero sus conciudadanos 
creían tener derecho a intervenir en el 
gobierno de la patrio. cuya gloria y fcli· 
cidad había oído anhelo de todos ... 

Decididamente declinaba el prestigio 
del gran prócer y sus propios amigos de 
épocas no muy lejp,nas te apartaban de 
cu lado para ~ccretlrsc a la oposición. Es­
to hacÍll que el Director Supremo viviese 
receloso de las personas. temeroso de una 
coni.piración y que e1piasc constantemen­
te F.UJ actos. El propio ministerio se ha­
llaba dividido en dos corrientes, una rc­
preacntada por José Antonio Rodríguez 
Alden, MinistTo de Hacienda. y la otra 
por José 11'nacio Ze.nteno, Ministro de 
Guerra y Ma1ina. B!anco. como era neu· 
tTa!, participaba del modo de pensar de 
Zenteno, a quien lo unía gran :..mistad per­
sonal y parentesco (Ja esposa de Zentcno 
era prima hermana de la esposa de Blan· 
co) y adem~s Zenteno era de una lealtad 
inalterable a San Martín, quien lo hizo Mi· 
nistro -de aUí q.ue surgieran dificultade.s 
entre Blanco y Cochrane, por cuanto sa­
bemos que ]as relaciones de este último 
con San Martín no eran precitamcntc muy 
;;_fines.- situación que era sobradamente 
conocida por Rodrf¡:ucz. quien no pcrdia 
oportunidad para aminorar el buen con· 
ccpto de que gozaba Blanco en el Direc­
tor Supremo O'Higgins. 
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Muy pront.o Blanco fue vfc1ima de uno 
de eto• hccho.s que retratan la época. Fue 
en au cat:l en una reunión de la Sociedad 
de Amigos del País. Blan~o dijo en la 
convcr1ación algunas fr-Aaes do censura. 
contrft lo indolencia del gobierno. Nin· 
uunn de ellos era. 1ubvcr1¡va del orden 
público 1ino sola.mente un modo de pcn· 
ut y a.in embargo dieron luaar a un bu· 
llicioso proecso. 

Por boca de Rodrí¡uez Aldea llepron 
lu palabras do Blanco a OºHi1¡¡ins en el 
1entido que el Marical de Campo trama­
ba una eonspiraci6n contra el gobierno. 
Naturalmente se hizo un proce10 y Blan· 
co fue arrcat-a.do. Durante. el procuo 1e 
dHprendi6 la falacia do lo acu10.ción y 
do1puéo de Largos a.lcgato1. el Tribunal 
Militar. con un servili1mo abitnlftnto. con· 
dcnó a Blanco a la pena de cxtraiiamicn­
to y au1pe.mión de e-mpJcot. La cau.sa no 
~ vio en 1-c¡unda instancia, puu O"Hi¡­
aint mandó tec.oger el proceso. pero. tin 
cmbar¡o. euando llegó a S..ntia¡o la no­
ticia de la ocupación de Lima por d Ejfu­
cito Unido en julio de 1821, el Oircetor 
Supre.mo hii.o venir a Palacio a Blanco y 
abrmndolo, lo abaolvi6 di,iondo: ºº¡To· 
do qucdn. olvidado entre no•otro•f". 

El 3 de •cptiembre do 1821 oc lo re· 
frend6 el despacho do contraalmirante, 
dóndooclo de baja en el Eiúcito y como 
el Con•eio de Guerra lo habt .. condenado 
a no re.&idir en Ch.He. se 18 envió a e.argo 
de la. cxpedici6n que debía .ocorrc.r a 
Bollvor. 

De.do que San Martln ocupó lima, se 
preocupó de formar una e:a.cua.dra propia. 
In peruana. Blanco fue puesto a lu órde­
ne• del Protector, quien lo nombr6 vice­
almirante, encargándole 1u formaci6n. 

Creo.da y organiza.da ésto. Blnnco esta· 
bleció el bloqueo de loa puerto• do lnter 
medioa. Llegó a Guayaquil con 1 .. fraga­
to.1 ''Protectora .. y "'Venganza" (que tan­
to pcrolguiera Cochrane) y dc1de a.IU es­
cribe a OºHiggins dándole a conocer que 
Bolívar. •caún m opinión, ua má1 ambi­
cioto de lo que ap.arcntaba. a,1f como que 
tenla iMt-ruccioncs de conducir la ex-p~ 
dici6n a lnte.rmcdios. 

No teniendo enemigos que combatir. 
volvió a Guayaquil. d .. dc donde llevó lo 
expedición n El Callao, mandada por el 
cenoral Alvarado. El Pre1idonte del Pe· 
rú, Riva Agüero, nombr6 o. Blanco Mi· 

nistro Plenipotenciario del Pe.rú ante el 
aobierno de Buenos Alres para. recabar 
:syuda de cae paf.a pa_ra at.ac..,r al ejircito 
español del Alto Perú. No obteniendo re­
sultados lnvorAbl ... regresó n Chile. a 
mediodos de 1823. En enero de 1824 u­
criblo a Bolívar dándole cuent" de ou 
fracaso en la At¡entina. as:í como au re­
greso a Chile y •u d.,Jgnaeión como jefe 
de su escuadra, considerando que sus acr· 
vicio1 ya no eran necesa.rio-1 en la ucua· 
dra peruana. pudiendo ac.r reemplazado 
por otro. 

No obstantC, F reire. en cumplimiento 
de c.ompromiaot contta.ido,, qu.iso auxj­
liar al Perú y pu10 nuevamente a Blanco 
• disposici6n del libertador de Colombin. 
Cuando pnrti6 con la ucuadra chilena y 
lleg6 a Quilco., Blanco oc impu10 del c6· 
lebre triunfo de Ayaeucho. Despachó a In 
ººChacabucoºº a Chile dando cuenta del 
hecho y partió a Chancay a pone.rae a las 
órdenes del Libertador. para ayUdar a re· 
ducir la plua do El C.Uao, donde aún oo 
mantenía. en porfi•da reaistenei.a et ae· 
ncnJ .. pañol Joaé Rarn6n Rodil. Pero 
sólo 1o¡r6 a-1auno1 c•_njcs de pñ1ione101 y 
después do dic:r: meses enfrente do El Ca. 
llao y no habiendo nec.,idad que Las fuer· 
za• chilenas operasen en el Perú. de acuer· 
do con Ju autoridndea de .,. país, Blan· 
co volvió a Chile, con el propósito de ex· 
pedicionar contra Cbiloé. 

e:..., fuo la campaña final de Bl&nco en 
la guena de la Independencia. Llevando 
a la.s fuerzaa de Frcjrc en su e,sc.uadn.. ae 
distin1UÍÓ por tu valor al entrar a Ancud 
en el ººAquilesºº, baío lu bateriu que de· 
fenclian la bahía. El buque perdió auJ pa· 
los. ar:ribillado a bala2.o.s. pero él ni siquic·· 
u n.có en lo. bril1a.nte acción el m'• mí­
nimo ra•auño. Apoyó con .sus lanchaa la,s 
fuerza• de Frcire y pronto se rendfnn la1 
fortalezu. Quintnnilla acordaba con Freí· 
re una honrosa eapitulaci6n. La gucna do 
la l.ndepcndencia cataba concluida. 

A su regreso do la campaña, estando 
ya terminada la ¡ff:t.i6n de Frcire como 
Director Supr4'mo, el Congreso eligió " 
Blanco Encalada Presidente de La RepÚ· 
blica en julio de 1826. Pero el miamo 
Congreao que lo proclamó no le prestó el 
concurto necesario y do• mese• dc1pué1 
se vio en la ob1ia:o.ci6n de renunci.ar a la. 
Primera Ml\gi1traturn. alejándose de lo. 
política. 
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En ese período de desorganización y de 
tri1tet discusiones que ag&taron al paí1 en 
182 7 y 1828, Blanco se mantuvo gnn 
parte del tiempo en una chacra en los 
alrededores de Santiago, llamada "El 
Conventillo" y entre loa adcl1>ntos que hi­
zo en au propiedad fue el haber abierto 
una avenida, que llam6 "De loa Monos", 
actu1>lmente la Avenida Maua. El único 
puesto que Blanco deacmpeñ6 en este pe­
ríodo fue el de Comandante General de 
Armas de Santiago, conferido por el go­
bierno el 31 de enero de 182 7. En la re­
volución de 1829, Blanco no apoyó ni a 
Freire ni a Prieto. Se llega uí al año 
183 7. en que comienza a obscurecerse el 
horizonte internacional con motivo de la 
Confedernción Perú-Boliviana. Llega la 
ruptura y a l decidir el gobierno el envío 
de In expedición reatauradora del Perú 
para combatir al mariscal Santa Cruz, se 
nombra a Blanco Encalada Comandante 
en Jefe del Ejército. El motfn de Quillo­
ta. y el alevoso a.seainato de Portales en 
el Barón, obligan a Blanco Enea.lada a 
presentar enérgica rcsistenc,ia en Valpa· 
r&í10. logrando de.baratar el movimien· 
to 1edieloso, vol11ie11do la pu al paí1. 

Blanco partió ni Perú y lleaó a Arica. 
Enaafiado por la ayuda que hnbr!a de 
recibir, •e internó hac.ia Arequipa, dejan­
do a au ejército e.n medio do grandes 
a renales. 1in el apoyo loglotico apropiado 
y lcjoa de la 1>yuda de la cocuadra. En tal 
forma, Santa Cruz lo rodeó con 6.000 de 
sus mejores hombreo. Blanco eotaba per­
dido y detpuéa de contuhar a un contejo 
de oficiale1, celebró con Santa Cruz el 
tratado de Paucarpata, con el cual aalvó 
a su ejército, pero fue desaprobado por 
el gobierno de Prieto y el pueblo chileno. 
Al re11re1ar a Clúle, Blanco fue sometido 
a un Consejo de Guerra y el Tribunal Mi· 
litar lo absolvió. 

No ob1tnnle haber sido liberado de to­
do cargo, Blanco, amargado, se retiró es­
trictamente a tu vida privada y te dedicó 
a tareas agTÍcola.s. Adquirió una hacienda 
en C,himbarongo, mejorando así en sran 
parte au situación económica. En el año 
1844, después de haber obtenido su reti­
ro temporal de todo puesto público (21 
de febrero) se dirigió con au familia a 
Europa, para regresar en 1846. A tu vuel­
ta. el 11obierno del general Bulnes, cono­
ciendo laa cualidades extraordinarias de 
refinamiento de Blanco, lo nombró, el 

26 de mayo de 1847, Intendente de Val­
paraí10 y el 1° de julio, Comandante Ge­
neral de MATina. Como Intendente. Blan­
co hizo pro1pera r al puerto en forma ex· 
tnordinaria:¡avimentó con ayuda de la 
Municipalidn , casi toda la ciudad y las 
callea Victoria, Maipú, Chacabuco y Yun· 
gay de lodaulea fueron convertidns en 
magníficas vías. Abrió también una ca­
lle a la que la ¡ratitud nacional le puto 
Blanco Encalada. Canalizó el estero del 
Barón, edificó la cárcel. inauguró el ho•· 
picio y celebró los primeros contratos pa­
ra el alumbrado a gas. 

En 1851, con motivo de la elección de 
don Manuel Montt a la prC$idencia de la 
Repúblico, tiendo Blanco Intendente de 
Valparaiao aupo mantener el orden en me· 
dio de las agitadas pasiones políticas. Ter­
minada la elección, Blanco renunció al 
cargo, pero. poco después del levanta­
miento en el norte, el Presidente Montt 
le aigió que continuase en su pucoto. des­
de el que aofocó toda clase de motinco y 
disrurbioa. Aho¡ada la revolución, Blan­
co siguió en 1ua obras de bien público y 
el 19 de octubre de 1852 colocó In pri­
mera piedra del ferrocarril de Valparaí­
ao a Santiago. 

Luego, el 27 de enero de 1853, luc 
designado Minittro de Chile en Francia y 
alll en Parlo representó brillantemente a 
Chile con •u aran cultura y talento. Fue 
un gran embajador y descolló por 1u ex­
celente labor diplomática. Fue el padri­
no de bautizo de la corbeta "Esmeralda", 
que re llenó de gloria más tarde en 1879. 
En 1856 regreió al pah y pronto fue nom­
brado Senador 

En 1864, ante la agresión española en 
las islaa Chincha, en el Perú, Blanco En­
calada prcoidió In in.stalación de la Socie­
dad Unión Americana, orientada a pro­
testar por 101 prop6sitoa reivindicacionis· 
tas españoleo en América. 

Ofreci6 aus servicios como mañno al 
~obierno cuando aobrevino la &Uerra con 
Eopaña, aun cuando los años ya no po­
dían exigirle mayo reo tacriJicios al viejo 
soldado de la Independencia. Sin embar­
go, cuando ae pre1entó un problema de 
mando. con )11 llegada tan ctpcrada del 
"Huátcnr" y la "Independencia" n An­
cud, el 11obierno de Pérez, el 23 de abril 
de 1866 lo nombró, en conformidad con 
el Tratado de Alianza celebrado entre el 
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gobierno de) Perú y el de Chile, Coman­
dante en Jefe de la escuadra aliada, en 
reemplazo de Williams Rebolledo, y el 
28 de mayo era saludada su insignia en 
Cbiloé. Fue el último mando que tuvo en 
!U vida, a los 76 años de edad. 

De su hogar e.n Santiago hizo un centro 
de escogida reunión social. Allí concu­
rrían los más prestigiosos personajes y 
vivió siempre rodeado de un ambiente de 
respeto y admiración. Una porfiada do­
lencia a la vejiga fue destruyendo lenta­
mente su vigor. aún cuando conservó has­
ta el último la bizarría de su figura mili· 
t·ar. Antes de morir, pidió que te le vistie­
ra y se le •entara en el sillón favorito de 
su dormitorio. As( resisti6 serenamente 
una agonia de tres días y el 5 de septiem­
bre de 1876 falleció, vestido, casi de pie, 
como soldado y como cri.stiano, en su ca .. 
sa de la calle Agustinas esquina de Mo­
randé. Murió con la tranquilidad del hé­
roe. 

El 8 de octubre de 1917. en solemne 
ce.remonia, se inauguraba en Valparaiso el 
monumento que la gratitud nacional e.ri­
gía para perpetuar la memoria del insig· 
ne marino, militar, diplomático, primer 
Presidente de la República y jefe de la 
primera escuadra nacional. e l benemérito 
prócer de la patria, vicealmirante don 
Manuel Blanco Encalada. 
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